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dUdtriaUi.i asociadas con ella. El ca­
p i ta l que se necesitaba para r e u l i t a r 
este proyecto so r e u n i ó mediante una 
e m i s i ó n de obligaciones por va lor de 
26 mi l lones de d ó l a r e s , que f u é l a u ­
cada el mes de noviembre de 1V26. 

T o d a v í a d e s p u é s de hecha la l i q u i -
•laoióa el cap i ta l de la o r g a n i z a o i ó n 
Stines impor t aba la elevada c i f ra de 
¿ 5 m i l l o n e s de marcos . Nadie de la 
f a m i l i a o de los que estaban en m á s 
lomedia to contacto con e l la p o d í a 
i m a g i n a r que. t r m s e u r r i d o s esoaaoe 
«f los de n a re la t ivamente fác i l sa lva­
mento de dif icul tades, una nueva e r í s i s 
iba a cern i rse sobre los miembros de 
la f a m i l i a . Las redamaciones , hechas 
oon g r a n publ ie idad, con t ra Hago St in 
nes ( h i j o ) , cuya inmedia ta l i q u i d a c i ó n 
o rdenaron los t r ibunales , completan 
la t ragedia de la oasa Stinnes. S e r v í a n 
exolns ivamenle para dar m á s relieve 
• los s í n t o m a s de colapso que ahora 
s o r p r e n d í a n a esta p rominen te f a m i ­
l i a a lemana, a pesar de que desde hacia 
t iempo e ran ya v i s ib les pa ra los en­
terados. 

D u r a n t e los recientos a ñ o s la vida 
social de esta in fo r tunada casa Uegd 
de hecho a su fin. Las diferencias de 
o r i t o r i o entre el doctor Edmundo S t i n ­
nes y Hugo St innes ya indicadas, y 
que en esu é p o c a eran a ñ e j a s , no se 
des%'anecieron po r el f a l lo p r o n u n c i a ­
do por e l t r i b u n a l de a rb i t r a j e . E d m u n ­
do St inncn, cuyo nombre iba ya p ú b l i ­
camente mezclado enael e s c á n d a l o del 
" a f f a i r e " Aga, el cual p rodu jo g r a n 
s e n s a c i ó n , t raspaso las f ronteras y 
se p r o p a g ó a l extranjero , fué objeta 
de uno demanda de d ivorc io por parte 
de su esposa; la hermana mayor . C í a -
remove, que h a c í a a lgunos aftos h a b í a 
r o to las relaciones con sus hermanos 
y se h a b í a dedicado a financiar d i s -
t tn los negocios oon su herencia, se 
supo que h a b í a tenido u n accidenta en 
un viajo emprendido alrededor del 
mundo . L a hermana segunda, Hi ldo . 
t a m b i é n fué a r ras t rada por la r u i n a 
da la f a m i l i a d e s p u é s que é s t a la ha ­
b ía abandonado a su suerte po r s u » 
ouantio.sos despi l far res . E n cuanto al 
tercer h i j o , Ot to , l o ú n i c o que de él 
se sabe es que ha permanecido d u ­
ran te a l g ú n t iempo en Méj ico , en don­
de m u y probablemente cuidaba de los 
intereses pecuniar ios y los bienes qus 
en Suramcr ioa p o s e í a su madre, cuyo 
nombre de sol tera era Wagenknocnt , 
L o s d e m á s h i jos , aun menores de edad, 
v iven j u n t o con sn madre. 

Cualquiera que ssa el desenlace del 
proceso seguido cont ra Hugo Stinnes 
( h i j o ) , el nado que ha perseguido a 
la f a m i l i a es, desde todos los aspec­
tos, verdaderamente t r á g i c o . No hace 
aun muchos afios que el nombre de 
Hugo Stinnes p o s e í a una v a s t í s i m a i n ­
fluencia en todo el mundo . E l r o m p i ­
m i e n t o de los lasos fami l ia res ha p r o -
aaoido la r u i n a financiera de u n ne-

Íocio gigantesco; realmente, los dos 
sobos, p o r lo general , m a r c h a n pa -

rale lamonte y con di f icu l tad pueda 
imaginarse que se den s i n que « uno 
natra sent i r su inf luencia sobre el 
o t i^ j . No puede haber duda, s i n em­
bargo, de gue el genio del viejo S t i n ­
nes. de haber v iv ido unos afios m á s , 
no solo hnbjera logrado vencer todos 
'os oon'.ratiemps flnannioros. s ino que 
h a b r í a a s imi smo oonsearuldo mante­
ner unida a la f a m i l i a . " 

(Prohibida la reproJuocWa.) 

L a p o e s í a d e l y e r m o 
Un b i ó g r a f o dice que la cara de 

DostoiewsKi es un paisaje en el que 
destacan y se b a i l a n perfectamente 
diferenoiados tres elementos d o m i ­
nantes: roca, t i e r r a y bosque. 

La t i e r r a es el cu t i s amar i l l o y r e ­
seco; la roca los p ó m u l o s t á r t a r o s ; el 
bosque la barba e n m a r a ñ a d a e h i r ­
suta. 

Aunque complejo el cuadro, no se 
puede negar- que sus partes compo­
nentes oonouerdan y re ina entre ellas 
c ier ta salvaje a r m o n í a . 

L a s roeas rompen con su per f i l 
agudo la m o n o t o n í a de la l l a n u r a y 
el bosque a ñ a d e a l concier to la doble 
n o t a de su m ú s i c a y de su color . 

E l panorama i n t e r i e r de Salvador 
Perarnau, el poeta de " L a r e í " , es 
dua l ; es m á s senci l lo que el de la fiso­
n o m í a doetolewskiana. 

Consta s ó l o de dos elementos: agua 
y fuego. O, mejor dicho, fuego y agua. 
Porque el fuego es el que a l l í manda 
y prevalece. 

Y s i ofrece menos var iedad que el 
que hemos buscado como t é r m i n o de 
c o m p a r a c i ó n , t iene sobre él l a ventaja 
de que los elementos que el nues t ro 
i n t eg ran son discrepantes, l uchan en­
tre s í , como C a í n y Abel , j esa opos i ­
c i ó n da a l con jun to u n i n t e r é s d r a ­
m á t i c o , una e m o c i ó n y u n m i s t e r i o 
r ico en toda clase de sorpresas. 

De todos modos, la cara del autor 
de "Los K a r a m a i o w ' , oon sus riscos 
y su manigua , como su a lma aplanada 
por el r o d i l l o de Slber la y del p r e s i ­
dio , es una estopa. 

De la m i s m a manera que el e s p í r i ­
tu de Perarnau es u n desierto abra ­
sado, de a t m ó s f e r a centellante e h l r -
vientes arenas. 

Perarnau es u n p rofe ta b íb l ico- que 
reza a l a t i e r r a , d ia loga con la m o n ­
t a ñ a y tu tea a las cumbres ; es u n 
á r a b e , m á s é p i c o que l í r i c o . Jinete que 
con la p l u m a en bandolera cabalga 
sobre los corceles del v iento . 

Vate f í s ico , c ó s m i c o , b o t á n i c o , v e ­
getal y floral, os Perarnau ante todo 
y sobre todo fosforescente, d e s é r t i c o 
e í g n e o . 

Ya el nombre de su ohioo, digo, de 
su l i b r o — " L a R a í z — , nombre austero, 
severo, pero sus tancia l y medular , nos 
avisa que nos encontramos m á s ante 
u n asceta y u n anacoreta que ante u n 
poeta. 

An te u n insp i rado d iv ino , oon toda 
seguridad y de todas suertes, m í r e s e 
como se quiera . 

í Con el p u l m ó n calcinado de r e s p i ­
r a r al ientos de horno , oon los pies 
agrietados de v i a j a r entre las carava­
nas t r as los camellos, de pe regr ina r 
por las á r i d a s Sirias y los asfixiantes 
Sabaras del mundo, va Perarnau 
amasando con ascuas, con lava y oon 
carbones sus poemas. 

Canta el so l , el verano, Is luz, los 
claveles y las granadas. 

Ve la Naturaleza como una l lama, 
como una hoguera in f in i t a , en la que 
los hoc^bres y las cosas no somos m á s 
qne combust ib le . 

Le arde el c o r a z ó n y s u e ñ a que se 
le ha vuel to una rosa . 

Se le hace largo el camino , el calor 
.le vo l a t i l i z a la sangre, los sesos; le 
funde el sudor 'as e n t r a ñ a s y, como 

Cr i s to en la o ru t , se queja el poeta d« 
que t iene sed. 

Pero en todos los desiertos hay 
oasis y no p o d í a n fa l ta r en el da e s t á 
a lma . 

L o s oasis son en el ye rmo de Pe. 
r a r n a u la ventana de su oasa, el huer. 
to de su padre, el á r b o l , el r ío , el 

tiozo; hasta ese sol , al que el reposo 
a hace ver del color de la grama, 

del co lo r del fo l la je . 
E n estos a r royos de suave l i n f a ca ­

ma el caminante su sed, humedece j 
orea las sienes socarradas. Y eobn 
fuerzas para las jornadas i n t o r m l n a . 
bles, escribiendo versos indelebles con 
el c u c h i l l o en el t ronco de las pal­
meras. 

Versos que l e e r á n los que vayan 
t ras él, los que s igan la huella de sui 
pisadas. 

Versos que, como u n carburan 
c o n s u m i r á n la mater ia y la e l eva rás 
a la c a t e g o r í a de e s p í r i t u y que can­
t a r á n t a l vua l ves en la vida como si 
agua y t e n d r á n l a f rescura de la som­
bra de u n á r b o l y la c la r idad y fu l -

g e n c í a d i a m a n t i n a del h i lo de un í 
fuente. 

A N G E L SAMBLANGAT 

Un importante proyecto 
de ley italiano 

Se M t i tramitando on estos momeoUi «t 
Italia un IntereaiuitlRlaio proysoto do l«f 
o uvas lineas generales «on estas: 

Se admitan cultos dlBtlntos de la rellgiói 
católica, con tal da que no profesen prloal* 

Ílo* ni sigan rito» contrarios al orden pi­
lleo o a las buenas oostumbret. 

Los Institutos de lo* diversos cultos át 
la reUglén del Estado pueden ser «rlgldoi 
como ente moral, pero están sujetos a las le­
yes civiles relativas • la* autorizad r si 

fabemdttvas ps»» oonsegülr y aHnear lol 
lenes corpóreos y morales. 
La diferencia da cultos no constituye ex­

cepción para el goe* do los derechos crt» 
les y políticos, ni para la admisión en lo» 
cargos clvllas y militaros. 

Los padrea o quienes hagan sus ve«ei 

Eueden solicitar permiso para BUS propio» 
•jo con objeto de que frecuenten los tvt-

sos do Instrucción religiosa, cspeclalmcnt» 
en las escuelas públloaj. 

El matrimonio celebrulo delante de us 
ministro de culto no católloo produee lo* 
mismos efeotog que el matrimonio «elebrsiM 
ante el oflclal dal Estado civil. A este al* 
timo se le deba solamente dnelarar M tutea* 
clón de celebrar al matrimonio ante el ral* 
rdstro del culto para la consiguiente *** 
torizaclón y la eorresnondlente inscripc!» 
en el registro de estado elvll. 

Al matrimonio colehrado delante del ~-" 
nlstro de los cultos admlUdoa por «1 
do y debidamente Inscrito se «plisan 
mismas disposlolonat referontes al mstrimS' 
nlo celebrado delante dal oflclal del reg'1''' 
civil, y también para lo que se refiere » l , 
petición de nulidad. u 

Este proyecto da ley fué aprobado en f 
Cámara dn Diputados en la sesión d» I * 
mayo y será próidmsmenta Romatldo » » 
aprobación de la otra rama del Parl8^l«,• 
y a la ratificación regia. 

R f t n n l o S . S o c a n i o r a 
ABOGADO 
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